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E L CUERPO DE S A N I D A D M I L I T A R 
EN EL 

I I CONGRESO D E L A S CIENCIAS 

Cuando los Médicos militares españoles sen t íamos aún 
acelerado el r i tmo de nuestros corazones á impulsos de 
la grat i tud que merece el Colegio Médico de Madrid, por 
el homenaje tributado á los Oficiales Médicos que acaban 
de regresar de la guerra, recibimos nuevo testimonio de 
cons iderac ión y aprecio, por parte esta vez de nuestros 
queridos hermanos los Médicos que, de los confines todos 
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de España , se han reunido en Valencia, con motivo de la 
ce lebrac ión del I I Congreso de la Ciencia Españo la . 

A l constituirse las Subsecciones de la Secc ión de Me­
dicina se dió una presidencia en la S u b s e c c i ó n d e Medicina 
general y T e r a p é u t i c a al dignísimo y entusiasta Inspector 
del Cuerpo, Excmo. Sr. D . J o s é Chicoy; otra en la de Ci­
r u g í a al muy estudioso Médico primero D . Manuel Iñigo, 
habi l ís imo cirujano, que es de los pocos que en E s p a ñ a 
practican con constantes éxi tos la operac ión de las her­
nias, y hasta se o to rgó otra presidencia en la Subsecc ión 
de Higiene á alguien que, por carecer en absoluto de mé­
ritos propios para tal puesto, desmostraba con su sola 
presencia en él que nuestro honroso uniforme bastaba por 
sí sólo para merecer el car iñoso afecto de la noble clase 
méd ica española . 

¿Qué labor ha aportado el Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r 
á dicho Congreso para justificar tales deferencias? 

Yo puedo decirlo, porque m i in tervención se ha l imita­
do á terciar en algunos debates, siempre con mejor deseo 
que fortuna, y siempre recompensado con m á s car iño que 
justicia. 

E l Cuerpo de Sanidad Mil i ta r ha presentado trabajos 
luminosos y originales, probando así que no constituye 
tan sólo un engranaje m á s en esa complicada m á q u i n a na­
cional que se llama Estado, sino que sus individuos, sol­
dados de la Ciencia, al par que de la Patria, buscan tam­
bién en los campos de aquél la laureles que añad i r á la 
inmarcesible corona con que la Historia orna á la genial 
E s p a ñ a . 

Y no es, no, el espír i tu de Cuerpo el sentimiento que 
inspira estas l íneas, toda vez que antes he tenido la satis­
facción de escuchar y leer aná logos conceptos de labios 
de ilustres congresistas, y en las columnas de la culta 
Prensa valenciana. 
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A todos ellos rindo el vasallaje de la grat i tud, y lo 
^reitero muy especialmente al insigne D r . Pulido, el cual, 
-con el m á s noble entusiasmo y con el mayor des in te rés , 
mos honra á todos, estudiando nuestras necesidades y aspi-
-ciones, y á todos nos enaltece al cantar con su castiza 
elocuencia el bello himno de nuestra gloria profesional. 

* 
* * 

Y cumplidos estos deberes, m á s de grat i tud que de 
•cortes ía , paso á la r e s e ñ a de lo hecho por el Cuerpo en el 
•Congreso de que me ocupo. 

En la solemne sesión inaugural, celebrada en pleno, ó 
sea con la asistencia de todas las Secciones, leyó nuestro 
muy querido compañe ro , el ilustrado F a r m a c é t i c o mayor 

' D . Roque G a r c í a de Mérce t , la Memoria en que, como 
Secretario general de la Asociac ión Españo la para el Pro­
greso de las Ciencias, detallaba los trabajos preliminares 
realizados para la ce lebrac ión de este Congreso. 

Y no se limitó el Sr. G a r c í a de Merced á la ejecución 
de esos trabajos, verdaderamente abrumadores, que or ig i ­
na una s e c r e t a r í a general, cuando en ella ha de organi­
zarse una asamblea de la capital importancia de la que 

-se acaba de celebrar en Valencia, sino que leyó en la 
Secc ión de Ciencias Naturales una luminosa Memoria con 
este tema: Relaciones entre las p lantas y los insectos. 
En dicho trabajo hay un registro muy largo y minucioso 
de los insectos perjudiciales á la agricultura, y en convin­
centes razonamientos demuestra la oportunidad de com­
batirlos por medio de los pa rá s i t o s que crea la misma Na­
turaleza, estudiando ú observando cuá les son los que des­
t r u y e n á cada fitófago. 
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Otro digno y estudioso Jefe de la Sección de Farmacia, 
de nuestro Cuerpo, el Sr. D . Gregorio Olea y Córdoba^ 
leyó en la Secc ión de Ciencias F ís ico-Químicas un hermo­
so trabajo acerca de E l á c i d o bensoico y los benzoatos: 
como agentes conservadores de los alimentos, comba­
tiendo el empleo de dichas sustancias en los a r t í cu los a l i ­
menticios. 

L a Secc ión de Medicina de Sanidad Mil i ta r ha enviado 
al Congreso cinco Memorias, cuyos temas y autores son 
los siguientes: 

Aprovechamiento de las e n e r g í a s naturales del o rga ­
nismo en favor de l a c i r u g í a conservadora. Observacio­
nes real izadas especialmente en n i ñ o s . De l ilustrado 
Médico segundo D . J e rón imo Forteza y Mar t í , el cual no 
pudo leer su trabajo por encontrarse actualmente desti­
nado en Meli l la . 

E l arsecodiloticolado en l a tuberculosis pu lmona r .— 
Ais lamien to de los tuberculosos: establecimiento donde 
debe efectuarse y fines que se persiguen. Estas dos M e ­
morias pertenecen al reputado clínico Médico primero 
D . Juan Romeu y Cuallado, con actual destino, en comi­
sión, en el regimiento de V a d Ras. 

L a e s t a d í s t i c a s an i t a r i a m i l i t a r en tiempos de paz.. 
Este es un detenido estudio comparativo rde los datos sa­
nitarios de nuestro E jé rc i to con el de las siete naciones-
que m á s a tenc ión dedican á sus elementos armados. Con­
tiene enseñanzas muy provechosas, y es digno de que se-: 
le estudie en las altas esferas de la Mil ic ia . 

Su autor, el esclarecido Profesor del Instituto de Higie­
ne Mil i ta r , D . Luis Sánchez y F e r n á n d e z , Médico mayor, 
no pudo concurrir al Congreso, por lo cual el autor de 
esta sencilla c rón ica abandonó la presidencia de la Sub-
secc ión de Higiene, el día 17 del actual, para honrarse l e ­
yendo el trabajo de su digno Jefe, y hacer después algunas. 
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cóns ide rac iones que pusieran m á s de relieve la importan­
cia del escrito. 

. Y termino esta re lac ión mencionando la Memoria sobre 
C i r u g í a vascular experimental , y que es resultado de los 
trabajos llevados á cabo por D . Octavio G a r c í a Bur r i e l , 
C a t e d r á t i c o de P a t o l o g í a y Clínica Q u i r ú r g i c a de Zarago­
za, y D . Manuel Iñigo N o u g u é s , Médico primero del Cuer­
po, con destino en el regimiento de infanter ía de Galicia 

n ú m e r o 19. . . ' \ • :};'""-;-;^«. ; - r • — 
Este precioso trabajo ha sido calificado como el C/OM 

del Congreso en la Prensa valenciana, y el auditorio 
todo de la Subsecc ión de Cirugía , donde lo leyó el Sr. Iñi­
go, felicitó al hábi l y estudioso Cirujano, y encomió con 
el mayor entusiasmo al Cuerpo de Sanidad Mi l i ta r . 

Y o pensé ofrecer un extracto de dicha Memoria á los 
lectores de la REVISTA, pero creo preferible que,aparezca 
í n t e g r o el texto, para que todos podamos apreciar en su 
gran val ía la persistente labor hecha por el Sr. Iñigo, en 
unión del ilustre c a t e d r á t i c o de Zaragoza, Sr. G a r c í a 
Bur r i e l . 

E l Cuerpo de Sanidad Mil i ta r ha añad ido un lauro m á s 
á su brillante historia en el Congreso de Valencia: acep­
témoslo , no con vanidad, pero sí con entusiasmo, para 
of recérse lo al Ejérc i to , á la Ciencia y á la Patria. 

AURELIO RIPOLL, 
M é d i c o p r i m e r o . 

Va lenc i a , M a y o de 1910. 
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ROTURAS TRAUMÁTICAS DEL TIMPANO "* 

Es de e x t r a ñ a r el escaso n ú m e r o de observaciones-
que se publican de esa clase de traumatismos, y aún se­
r ían m á s escasas si sólo se incluyeran en este grupo, corno-
entendemos debe hacerse, los casos en que la lesión del. 
t ímpano es exclusiva ó preponderante, y no constituye un 
accidente de lesiones de mayor importancia. 

Por la razón expuesta vamos á exponer las historias -
clínicas que de aquella clase de lesiones tenemos registra­
das, que rectifican á la vez algunas ideas aceptadas gene­
ralmente, y señalan para alguna un mecanismo acaso no-
conocido. 

I . F . Camacho, de veint iún años de edad, nos refiere 
que hace dos días rec ib ió una bofetada en el oído izquier­
do que le produjo abundante salida de sangre por el mis­
mo. Reconocido, se ve una per forac ión en el cuadrante 
antero-inferior del t ímpano, el ípt ica y de unos cuatro m i ­
l ímet ros , y otra redondeada y m á s pequeña en el postero-
superior, equimosis, una placa c a l c á r e a y señales de fleg­
mas í a s antiguas. E l otro oído ofrece vestigios de perfora­
ciones anteriores. Aqueja, a d e m á s , una rinit is hipertrófica, , 
y la trompa es permeable. L a audición es tá disminuida en,-
ambos oídos. 

I I . F . Dorado nunca ha padecido de los oídos, y hace 
días, á consecuencia t ambién de una bofetada, p r e s e n t ó 
hemorragia por el oído derecho, á la que sucedieron v i o ­
lentos dolores y supurac ión . Hay escasa supurac ión en e l 
conducto, el t ímpano e s t á inflamado y existe una per fo-

( I ) C o m u n i c a c i ó n presentada al I I I Congreso E s p a ñ o l de O t o r i ñ o - l a r i n g o l o g í a . 
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ración lineal, de un medio cen t ímet ro , en el cuadrante 
antero-inferior. Más adelante se complicó la lesión con 
mastoiditis. 

I I I . L . Redondo, de veint iún años , manifiesta que nunca 
padec ió de los oídos, y que el día anterior rec ibió una coz 
que le produjo una herida pequeña é irregular de las par­
tes blandas de la reg ión mastoidea derecha; no perd ió el 
conocimiento, y ha tenido tres vómi tos al tomar alimento, 
y se queja de zumbidos y vé r t igos al andar. 

En el t ímpano , y á m á s de una intensa congest ión del 
mango del mart i l lo y membrana flácida, se observa una 
pequeña per forac ión debajo del ombligo. Las trompas 
es tán permeables, y las pruebas del oído y las de V a n 
Stein revelan conmoción de laberinto. 

I V . A . G i l sufre una ca ída de caballo, é ingresa en la 
clínica con conmoción cerebral grave que se p ro longó dos 
días , enorme quémosis en el ojo izquierdo y hemorragia 
por el conducto auditivo derecho. No ha tenido afección 
anterior en los oídos, y, al observarle, días después , veo 
en el cuadrante postero-inferior una estensa per forac ión 
de bordes separados, y que se extiende del tercio inferior 
del mango á la margen del t ímpano . Exiten fenómenos de 
conmoción laber ín t ica . Cuatro meses después , aún resta 
una pequeñís ima porción por cicatrizar; la membrana es tá 
firmemente adherida, en su mayor parte, á la pared inter­
na de la caja, y presenta el enfermo anquilosis del estribo. 

V . J. B u r g u é s , que j a m á s ha estado enfermo de los 
oídos, sufre una coz en el mentón , que le produce en este 
sitio una herida contusa de unos seis cen t íme t ros , horizon­
tal y m á s extendida hacia el lado izquierdo, y hemorragia 
abundante por ambos oídos. No perdió el conocimiento. 

Ambos conductos auditivos presentan coágulos , y al 
extraerlos por medio de la jeringa, sale un largo tapón de 
cerumen blando; en la parte ósea del conducto izquierdo 
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se ve una pequeña desgarradura de la piel que interesa 
parcialmente y logitudinal. E l t ímpano de este lado ofrece 
tres perforaciones amplias, de bordes irregulares é inver­
tidos hacia dentro: una, de forma el ípt ica y extensa, que 
comienza en la membrana flácida y sigue el borde poste­
r ior del mango que aisla en toda su longitud; otra, en el 
polo inferior, semicircular, y la m á s extensa, que ocupa la 
mitad del segmento anterior de la membrana, y que afecta 
una forma rectangular. 

E l t ímpano derecho presenta una pé rd ida de substan­
cia ovoidea, y que comprende casi todo el cuadrante 
antero-superior. 

Existen s ín tomas de intensa conmoción laber ín t ica , y 
no hay signo alguno de fractura. Las trompas es tán per­
meables. 

Repetidas experiencias en c a d á v e r e s de veinte á veiiv 
t icuatro años, y en excelente estado de conservac ión , en 
los que unas veces a u m e n t á b a m o s la pres ión sobre el t ím­
pano por condensación del aire del conducto, otras golpeá­
bamos e n é r g i c a m e n t e el mentón , nos han enseñado es 
grande la resistencia que ofrece aquella membrana á los 
traumatismos, y que aumenta con el grado de r e t r acc ión 
de la misma, siendo m á s fácil lograr perforaciones por el 
segundo procedimiento cuando re l l enábamos el conducto 
con una substancia blanda; y si en esas condiciones, la 
membrana ocupa una s i tuación normal, como observamos 
una vez, se logra producir desgarraduras extensas, que 
en el caso que apuntamos comprend ía la casi totalidad del 
cuadrante postero-superior, con los bordes irregulares é 
invertidos hacia dentro. 

De cuanto hemos dicho nos creemos autorizados para 
deducir: 

1.° Que, en oposición á lo que el conocimiento ana tó­
mico de la membrana del t ímpano pe rmi t í a predecir, no 
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existe r eg ión alguna en la misma que sea sitio de elec­
ción para las perforaciones t r a u m á t i c a s . 

2. ° Que la obs t rucc ión de la trompa y el enrareci­
miento del aire de la caja con la r e t r a c c i ó n t impánica , que 
es su inmediata consecuencia, lejos de favorecer la rotu­
ra de aquel diafragma, como afirma Garnault, le colocan 
en condiciones de resistir mejor á los agentes vulnerantes. 

3. ° L a escasa resistencia del t ímpano , comparada con 
la que ofrece el peñasco , y su sólida inserción á este hue­
so, que constituye uno de los arbotantes del c ráneo , nos 
explican la rotura de aquella membrana en los traumatis­
mos de este ú l t imo, por el mecanismo del contragolpe; y 

4. ° Que existe una forma grave de rotura t impánica , 
por estallido, en la que se observan los mayores destro­
zos, y producida por la repentina pres ión sobre su cara 
externa de un cuerpo sólido, cerumen, violentamente re­
chazado por la depres ión que en la pared anterior del 
conducto auditivo externo, y con integridad de la misma, 
produce el cóndilo del maxilar inferior en algunos trauma­
tismos del cuerpo de este hueso. 

DR. A , RAMÍREZ SANTALQ, 
D e l I n s t i t u t o de H i g i e n e M i l i t a r . 

Madrid, Abr i l IQIO. 

LA CAPITANIA GENERAL DE ME L I L L A 

Por Real decreto de 1.° del actual se crea esta nueva 
Reg ión mi l i ta r española , pudiendo considerarse como he­
cho glorioso para la bandera de la Patria el que su som­
bra proteja y civilice terr i torios antes enemigos, hoy bajo 
nuestro protectorado efectivo. D ía de sat isfacción ha de 
ser és te para todos los españoles , para el E jé rc i to 3̂  para 



— 362.— 

el Cuerpo de Sanidad Mil i tar , parte integrante de él, que 
tanto ha hecho en el continente africano por llevar allí la 
bandera de la Humanidad unida á la de E s p a ñ a , y que en 
el Rif ha probado su celo, lealtad y ciencia en la ú l t ima 
c a m p a ñ a . 

Nuestra modesta felicitación al Excmo. Sr. Ministro 
de la Guerra, que ha tenido tan noble iniciativa, merced 
á la cual nuestros servicios, á los que tanto distingue y 
ensalza, t e n d r á n un mayor desarrollo en nuestra nueva 
Reg ión del ter r i tor io m a r r o q u í . 

En la organizac ión de la Cap i tan ía General de Melilla, 
aná loga á las peninsulares, aparece de plantil la un Ins­
pector Médico de segunda clase. 

Entre las fuerzas que cons t i tu i rán la Reg ión figura una 
compañ ía mixta de Sanidad Mil i tar , que a t e n d e r á los ser­
vicios de su clase en la división o rgán ica de Melil la. 

L a organizac ión establecida por este decreto empeza­
r á á regir desde 1.° de Julio p róx imo, siendo cargo todos 
los gastos que se originen al Presupuesto extraordinario 
del Ministerio de la Guerra, é inc luyéndose en el primer 
proyecto de presupuesto que se redacte. 

Como pronto v e r á n nuestros compañeros , la c reac ión 
de varios grupos de Hospitales, Enfe rmer ías , Parque de 
Sanidad, etc., determinan un aumento de plantil la que nos 
interesa á todos, antes que por la ventaja personal, por el 
progreso y perfeccionamiento de los servicios y elemen­
tos de la Sanidad Mil i ta r española . 



— 363 — 

LA LEPRA DE LA EDAD MEDIA 
(ALGUNOS DATOS HISTÓRICOS) 

C CONTINUACIÓN ) 

Durante los primeros siglos de la Era cristiana, la lepra 
hace pocos estragos; es consignada en la obras de Empir i -
cus, Aecio, Pablo de Egina, Galeno, etc., correspondien­
tes á los siglos I I , iv , v i y vxí. 

En España , con la invasión de los á r a b e s , la lepra ad­
quiere mayor intensidad, que pasa pronto; es anotada por 
los méd icos á r a b e s españoles Ali-Abbaz, Avicena y Abe-
rroes. 

En el concilio de Clermont, un monje exaltado, gue­
rrero y visionario, «Bernardo el E rmi t año» , arrebata el 
espí r i tu míst ico y batallador de la época , y surgen las Cru­
zadas. L a conquista de Jerusalem constituye el objetivo, 
la obsesión de toda la Cristiandad. E l rey y el salteador de 
caminos, el caballero y el monje, hasta las mujeres y los 
niños marchaban fanát icos á sostener contra los infieles 
e m p e ñ a d a lucha, épica en su grandeza, es tér i l en sus re­
sultados, fatal en sus consecuencias. 

Los autores se hallan conformes en decir que con oca­
sión de las Cruzadas la lepra adqui r ió una intensidad ex­
traordinaria; pero cometen un error al afirmar que las 
Cruzadas introdujeron la lepra en Europa por los que vol ­
vieron infectos y que hab ían sido contaminados en Orien­
te, pues existen pruebas incontestables de que al comen­
zar las Cruzadas la lepra era ya padecida en Erancia, 
pues que exis t ían l eproser ías en el Saint-Claude, Chalon-
sur-Seine, Metz, Verdun, etc. Pipino el Breve, en 757, y 
Carlomagno, en 789, habían promulgado leyes para el ais­
lamiento ó interdicción del matrimonio de los leprosos. 
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Sí es cierto, que las Cruzadas representan una ocas ión 
propicia para el mayor desarrollo de la enfermedad, que 
fué llevada de Occidente á Oriente y de Oriente á Occi­
dente, por aquellos e jérc i tos numerosos, h e t e r o g é n e o s , 
desorganizados, donde la miseria, el hambre y las epide­
mias cebaron sus gulas. 

De las Cruzadas parte aquella h i s tó r i ca epidemia de 
lepra que asoló á Europa, en t é rminos tales, que desde en­
tonces, por t radic ión , perdura en el pueblo el horror ins­
t in t ivo hacia esta enfermedad. 

Hay en la historia de la lepra hechos muy notables que 
conviene analizar. Hasta las Cruzadas, la epidemia lepro­
sa no p a s ó de discretos l ímites, no extensos, pero sí lo su­
ficiente para hacerse notar. Pero comienzan las Cruzadas, 
y en un espacio de tiempo relativamente pequeño la lepra 
se generaliza y se multiplica, y se constituye en mor t í f e ra 
pandemia, cuyas v íc t imas suman un n ú m e r o e levadís imo. 
Es verdaderamente asombroso lo que se lee en obras de 
la época sobre aquella plaga. Las l eprose r ías se fundaban 
á millares, y apenas hab í a pueblo, por pequeño é insignifi­
cante, que no contara entre sus vecinos buen n ú m e r o de 
leprosos. Estos llenaban las leproser ías , que eran insufi­
cientes á contenerlos, é impulsados por el hambre, se des­
bordaban por las poblaciones á pesar de las penas durísi­
mas con que en algunos países se condenaba su presencia 
en los lugares habitados, y el horror que inspiraban, agre­
sivamente evidenciado por sus semejantes. A u n hoy per­
siste en el vulgo la noción de la lepra como enfermedad 
incurable y eminentemente contagiosa, noción legada por 
los tiempos pasados, y que la t radic ión ha hecho persistir 
entre los pueblos, á pesar del correr de los tiempos y la 
sucesión de las generaciones. 

Pero llegan tiempos de paz. Los pueblos cristianos, 
exhaustos por el t r ibuto inmenso de energ ías vivas sacrifi-
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cadas, cesaron en su lucha inútil . Europa descansó : fué su 
descanso el del luchador que, rendido, agotado, enfermo, 
guarda quietud y espera en el reposo la r e s t a u r a c i ó n de 
sus perdidas fuerzas. Y entonces, r á p i d a m e n t e , la lepra 
va disminuyendo, el n ú m e r o de leprosos es cada día me­
nor, c i é r r anse mul t i tud de leproser ías por no tener enfer­
mos que albergar, y llega por fin una época en que la le­
pra queda reducida á un n ú m e r o de casos limitados y á 
pequeños focos de escasa importancia, diseminados por 
toda Europa, como vestigios del pasado, como vergonzo­
so recuerdo del misticismo, barbarie, crueldad y miseria 
de la pasada época . 

Hasta hace poco tiempo, esto que acabamos de expre­
sar se consideraba como exacto, y al hacer historia de 
la lepra, los autores se l imitaban á consignar los m á s sa­
lientes de los hechos expuestos. 

Pero la ciencia moderna, m á s rigurosa en sus investí* 
gaciones, m á s justa en la aprec iac ión de las cosas, y con­
tando con medios de inves t igación antes desconocidos ó 
incompletos, no podía aceptar como verdaderos estos he­
chos ta l como la historia los hab ía legado, n i podía acep­
tar sin discusión las observaciones de los méd icos de la 
Edad Media. 

Ex i s t í a en la historia de la lepra algo e x t r a ñ o que no de jó 
de llamar la a tenc ión á la Medicina moderna, y que mul t i ­
t ud de sabios investigadores se propusieron d e s e n t r a ñ a r . 

Uno de los rasgos ca rac t e r í s t i cos del progreso m é d i c o 
actual ha sido la diferenciación de especies morbosas, an­
teriormente englobadas constituyendo una sola entidad 
nosológica , en r azón de semejanzas cl ínicas m á s ó menos 
acentuadas. Los grandes procesos morbosos y aquellos 
que presentan muy peculiares individualidades, fueron co­
nocidos desde una época remota, desde aquella á que se 
refieren los primeros documentos que se poseen; la tisis, 
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la lepra, cáncer , etc., eran conocidos algunos centenares 
de años antes de Jesucristo. Si se hojea cualquier tratado 
de Pa to log í a médica , s e r á fácil convencerse de que mu­
chas de las enfermedades, hoy perfectamente diferencia­
das y estudiadas como especies morbosas, han nacido en 
el siglo x i x , creadas bajo el poderoso impulso de la ciencia 
moderna. 

Pero hay alguna enfermedad, cuyo origen es descono­
cido, y qué en una época determinada, relativamente pro 
xima, hace exp los ión , y se revela desde un principio en 
forma cruel de epidemia que se dif linde r á p i d a m e n t e , y lle­
ga á ser, como es hoy, uno de los grandes azotes de la 
humanidad; no hay país donde no exista ni individuo que 
no pueda ser su v íc t ima. 

Nos referimos á la sífilis. 
Esta enfermedad se presenta en I tal ia en los años de 

1492 á 1496, coincidiendo con el sitio de Nápoles por Car­
los V i l de Francia. Los italianos acusaron á los franceses 
de haberles llevado este mal, y le denominaron mal gáli­
co, mal f rancés; r e c í p r o c a m e n t e , los franceses acusaron 
á los italianos, y le llamaron mal napolitano. 

A mediados del siglo x ix , la cuest ión del origen de la 
sífilis continuaba siendo debatida; muchos médicos eu­
ropeos atribuyeron la enfermedad á los americanos, fun­
dándose sobre todo en una cuest ión de tiempo, por lo 
d e m á s equivocada, pues la época del descubrimiento del 
Nuevo Mundo coincide con la primera epidemia conside­
rada como sifilítica—sitio de Nápoles ;—pero no es ante­
r ior á ella, como hubiera debido ocurr ir de tener la sífilis 
cuna americana. Los americanos, por su parte, protesta­
ron de esto é intentaron demostrar que la sífilis era des­
conocida entre ellos antes de que Colón descubriera el 
Nuevo Mundo. 

A part i r de la apar ic ión de la sífilis se observa un he-
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cho notable: la lepra se a t enúa , casi desaparece; la sífilis 
se difunde y hace terribles estragos. Di r í a se que hubo un 
eclipse p a t o l ó g i c o , en el que un nuevo mal m á s joven 3̂  
potente ocul tó á otro ya caduco y anciano. 

Esto es lo que de anómalo y e x t r a ñ o presenta la histo­
r ia de la lepra, y esto ha sido lo que ha provocado un 
n ú m e r o considerable de prolijas investigaciones que han 
logrado despejar de sombras el pasado de la lepra y la 
sífilis, permitiendo descubrir la verdad allí donde todo era 
error y confusión. 

SEBASTIÁN LAZO GARCÍA , 
Oficial Médico alumno. 

(Con t ínuard . ) 

N E C R O L O G I A 

D. Francisco Sobrino y Codesido. 
Médico mayor. 

Nació en Santiago (Coruña) , él día 21 de Julio de 1856, 
y en Julio de. 1877 ingresó en el Cuerpo de Sanidad Mi l i t a r 
con el empleo de Médico segundo, siendo destinado al 
E jé rc i to de ía Isla de Cuba, donde pe rmanec ió hasta Ju­
nio de 1884, que regresó-á la Península , sirviendo después 
varios destinos de su empleo. ' 

En Agosto de 1,891 ascendió á Médico primero, por .aiv 
t igüedad , pasando, de nuevo á i a Isla de Cuba en Julio 
de 1895, permaneciendo en dicho Dis t r i to hasta Febrero 
de 1897, que regresó , en,concepto de enfermo. 

En Julio de 1896 ascendió á Médico mayor, por anti­
güedad , habiendo prestado sus servicios en varios hospi­
tales de Cuba,y de la Península , y ú l t imamente en la Co­
mandancia de Ingenieros de esta corte, destino que se rv í a 
á su fallecimiento, ocurrido el día 23 de Mayo úl t imo. 
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Se hallaba en posesión de dos Cruces rojas de segunda 
clase del Mér i to Mil i tar , por sus servicios en la ú l t ima 
c a m p a ñ a de Cuba. 

Fa l l ec ió ha l l ándose en pleno cumplimiento del deber, 
pues durante los reconocimientos como Médico de la Co­
misión mixta de Reclutamiento se sintió enfermo y falle­
ció á los pocos momentos, cuando tomaba un coche para 
i r á la Casa de Socorro. 

Descanse en paz el querido compañe ro , y reciba nues­
t ro sentido p é s a m e su familia. 

P R E N S A MEDICA 

Desinfección de la piel del campo 
operatorio.—La principal objeción, 
dice el Dr . A. Bogdaix {Zentralblatt 
f ü r Chirurgie), que se haya hecho 
al procedimiento de desinfección 
rápido de la piel por la t in tu ra de 
yodo, denominado todav ía proce­
dimiento de Grossich, es que no 
cumple el d e s i d e r á t u m primordial 
al cual debe responder todo proce­
dimiento de desinfección, cualquie­
ra que sea, á saber: la el iminación, 
tan completa como sea posible, de 
todas las excreciones que ensucian 
el campo operatorio. 

Hasta aquí se hab ía recurrido, en 
este sentido, á lavar con jabón y 
cepillar con agua caliente, proce­
dimiento excelente y que debe ser 
conservado para las operaciones 
que se pueden preparar con antici­
pación, pero que, en las operacio­

nes do urgencia, tiene el inconve­
niente de exig i r mucho tiempo, y 
que, además , si debe ser seguido 
inmediatamente de la esteriliza­
ción por la t in tu ra de yodo, tiene 
este otro inconveniente: el de opo­
nerse á la pene t rac ión perfecta dé 
la piel por la t in tura de yodo. 

El autor, cirujano del hospital 
Balassa-Gyarmat (Hungr ía ) , ha te­
nido la idea de sustituir al jabona­
miento la frotación de la piel con 
un t apón empapado de bencina yo­
dada al 1 por 100. 

La bencina es un disolvente de la 
grasa, superior al é ter ; tiene tam­
bién la ventaja sobre este úl t imo de 
ser menos fluido y menos volát i l , y , 
por consiguiente, de guardar m á s 
tiempo en disolución ó en suspen­
sión las escamas epidérmicas y dé 
arrastrarlas con ella fuera del cam-
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po de operación. Eu efecto; la ex­
periencia demuestra que una piel, 
frotada con trozos de alg-odón bien 
empapados de bencina, resulta por 
lo menos tan limpia, y en mucho 
menos tiempo, que después de un 
jabonamiento y un lavado con ce­
pillo minuciosos. Añádase que el 
yodo, disuelto en la bencina, ejerce 
ya una acción bactericida eficaz. 
La frotación con la bencina yoda­
da, seguida del embadurnamieuto 
con la t in tura de yodo, no necesita 
más de cuatro á cinco minutos. 

He aquí ahora los detalles de la 
técnica seguida por el autor: 

Cuando á un enfermo se le lleva 
directamente á la mesa de opera­
ción sin haber podido ser prepara­
do oportunamente (herida reciente, 
es t rangulac ión de la hernia, etc.), 
se le afeita en seco, después se le 
desinfecta con la bencina yodada y 
con la t in tu ra de yodo. Si está ya, 
por el contrario, preparado desde 
a l g ú n tiempo, se le afeita después 
de jabonado, la v íspera ó la m a ñ a ­
na misma de la operación, y se 
hace la desinfección en la cama de 
operaciones. 

La frotación con la bencina yoda­
da se hace con tapones de algodón 
esterilizado, bien empapados de 
bencina yodada, y renovados dos ó 
tres veces; esta frotación debe du­
rar uno ó dos minutos. El embadur-
namiento con la t in tura de yodo se 
hace en seguida con un pequeño 
tapón, del volumen de una almen­
dra, sostenido en una pinza. Con la 
ayuda de este tapón se deprime la 
piel de manera que forme un hoyo, 
en el cual se echa la t in tura de 
yodo; és ta se extiende en seguida 
sobre toda la superficie qué la ro­
dea. Es necesario repetir esta ma­
niobra varias veces y mantener du­

rante algunos minutos empapada 
la piel por la t in tura de yodo de 
manera que ésta penetre bien en 
los poros y dé el m á x i m u m de sus 
efectos bactericidas. 

| E l autor ha utilizado hasta aqu í 
¡ este procedimiento en más de 800 

operaciones, siempre con resulta­
dos perfectos. No ha tenido nunca 
el menor inconveniente que repro­
charse, fuera de un edema ligero y 

j pasajero, que sobreviene á veces en 
I' las pieles delicadas, como la del es­

croto, por ejemplo.—(Le Scalpel.) 

La emulsión de bacilos tubercu­
losos sensibilizados en el trata­
miento de la tuberculosis.—El doc­
tor Meyer, de Berl ín {Berl l . Kl . in . 
l'Toc/i., n ú m e r o 20), ha descrito 47 
casos tratados con la sero-vacuna 
tuberculosa. Según el autor, la ac­
ción de este preparado se diferen­
cia de las otras tuberculinas en que 
no ocasiona en los organismos de los 
enfermos los trastornos que produ­
cen las demás tuberculinas, n i la 
formación de amboceptores lísicos, 
únicos que se producen con las tu ­
berculinas ordinarias. De los casos 
observados y tratados por este me­
dio, 16 fueron, evidentemente, muy 
mejorados del mal, 24 fueron tam­
bién influidos favorablemente por 
el medicamento, 5 quedaron sin i n ­
fluencia alguna y sólo 2 empeora­
ron. E l preparado fué bien tolerado 
por los enfermos, y sólo rara vez 
tuvo alguna acción sobre el r iñón. 
Según las observaciones hasta aqu í 
hechas, los mejores resultados fue­
ron obtenidos en los casos de tuber­
culosis localizadas. 

JUNIO 1910.-24 
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La digital y el alcanfor en la pul­
monía.—El Dr. Quisling- recomien­
da el uso de una combinación de la 
d ig i ta l y el alcanfor en el trata­
miento d é l a pulmonía . E l autor ha 
tratado con este método 65 enfer­
mos, de los cuales sólo 2 han muer­
to. Entiende que la d ig i ta l a c túa 
en la neumonía como un antiflo-
jistico y como un estimulante del 
vago que, dando lugar á la prolon­
gación del diástole, facilita la circu­
lación venosa en los pulmones. E l 
autor añade que aunque los varios 
principios activos de la d ig i ta l oca­
sionan una contracción de las arte-
riolas, y que en ta l caso aumenta­
r í a n la presión arterial periférica, 
ha sido probado por Mellin que no 
ocurre esto en el sistema vascular 
del pulmón. Kecomienda el uso de 
la d ig i ta l lo antes posible y á gran­
des dosis; y con el fin de contrarres­
tar el daño de las grandes dosis de 
este medicamento, el autor combi­
na la d ig i ta l con el alcanfor, con el 
fin de aprovechar la acción que este 
x'iltimo medicamento ejerce estimu­
lando el aparato nervioso del cora­
zón y los centros nerviosos vaso­
motores y respiratorio. El autor usa 
una infusión de d ig i ta l al 1 por 100 
con una igual cantidad de emulsión 
de alcanfor, dándolo á cucharadas 
cada dos horas. 

Tratamiento estético de los bubo­
nes venéreos (Druet y Bressot).— 
{Le Caducée.)—He aquí el t rata­
miento que recomiendan los au­
tores: 

La zona ocupada por los ganglios 
infectados se cubre con ventosas, 
que se dejan en el lugar durante 
cinco; minutos. Esta pequeña ope­

ración se repite tres veces, con un 
intervalo de cinco minutos entre 
cada aplicación de las ventosas. La 
duración total de la operación es, 
pues, de una media hora. Esta serie 
de ventosas se renueva una vez en 
el mismo día . En el intervalo se 
aplican compresas, empapadas de 
agua caliente y cubiertas de tejido 
impermeable, sobre la región. 

Desde que la fluctuación se ma­
nifiesta, el pus se aspira con una 
jeringa de Pravaz, cuya aguja se 
dirige de la periferia al centro del 
ganglio. 

Después de sacado el pus, basta 
inyectar en la cavidad dos ó tres 
gotas de alcohol puro, aplicar colo­
dión sobre la picadura y cubrir con 
una curac ión seca durante dos d ías . 
E l tratamiento se ha repetido se­
guidamente, como se ha dicho más 
arriba, hasta la desapar ic ión de la 
tumefacción. 

La curación se ha obtenido así , 
sin cicatriz aparente, en un plazo 
que va r í a de diez á veinte días . E l 
tratamiento debe ser aplicado en 
una época tan cercana como sea 
posible al principio de los acci­
dentes. 

Si la piel está reblandecida se pro­
duce una f ís tula , y el método no es 
aplicable ó pierde la mayor parte 
de sus ventajas. 

E l chancro se cuida s imu l t ánea ­
mente por el procedimiento que sea 
preferido por el cirajano.—E. W-

Tratamiento de las enfermedades 
cutáneas por el extracto etéreo de 
helécho macho (Lamara).— Núes 
tro compañero griego se felicita de 
los resultados que el extracto de 
helécho macho le ha dado en el t r a -
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tamiento de las afecciones cu táneas 
no sifilíticas, n i cancerosas ó tu ­
berculosas. 

En el eczema crónico, este trata­
miento le ha permitido curar per­
sonas que sufrían desde hacia dos, 
cinco, hasta veinte años, y que 
h a b í a n sido sometidas sin éxi to á 
otros métodos de curac ión . 

Se sirve de una mezcla e t é rea de 
helécho macho y de t in tura e té rea 
de valeriana, en la proporción de 
una parte del medicamento á dos 
•áe su coadyuvante, en el caso de 
enfermedades cu táneas agudas; en 
l a proporción de dos á uno, en los 
•casos crónicos. 

En los casos de eczema agudo, 
es necesario proceder, durante dos 
ó tres d ías , á las aplicaciones de 
compresas empapadas de agua de 
Goulard. 

En los casos de eczema crónico, 
se procede primeramente al lavado 
de la piel con una solución de jabón 
blando; después se le aplica, por la 
tarde, el medicamento. 
' A l día siguiente, el enfermo lava 

la piel con jabón ordinario y la cu­
bre con una pomada de acetato de 
plomo, mezclado con glicerina, en 
la proporción de dos á uno. 

Del modo de entender la curación 
del paludismo.—El doctor Mircoli 
{Gazz. degli Osped., 13 de Febrero 
de 1910) discute la creencia de que 
el paludismo es curado cuando el 
enfermo ha dejado de presentar-
ataques febriles y parece haber re-
•eobrado la salud. E l autor se opone 
á este modo de ver, y cree que en 
tales casos no se ha curado más que 
el s íntoma febri l ; pero la enferme­
dad sie-ue su curso en una forma 

más ó menos latente, lo que se de­
muestra por la frecuencia con que 
las fiebres vuelven sin necesidad de 
una nueva inoculación. La cura es 
preciso entenderla en el sentido de 
la destrucción, no sólo del parás i to 
malár ico , sino de sus elementos re­
productores. 

La quinina nunca llega á la des­
trucción de todos los hemosporidios 
que circulan en la sangre durante 
un ataque dado. E l protozoario 
puede á las veces adquirir una i n ­
munidad contra la quinina. Los 
verdaderos elementos reproducto­
res han sido clasificados en la cate­
gor ía de ultra-visibles, y su des­
trucción se hace más difícil que el 
protozoario adulto. Muchos casos 
de inmunidad contra la malaria son 
refractarios sólo porque ellos es tán 
infectados de esta enfermedad, á la 
manera que un sifilítico es inmune 
contra un nuevo contagio de sífilis. 
E l infarto del bazo en los ma lá r i ­
cos es una expresión de las secuelas 
de la malaria y no de la malaria 
misma. E l bazo ac túa pasivamente 
como un mero reservorio. E l autor 
cree poco en la curación total de la 
malaria, y la profilaxis, por medio 
del arsénico, es uno de los mejores 
procedimientos para llegar á la 
cura de la malaria-

Mecanismo natural de la curación 
de la tuberculosis.—El Dr. Tutsch 
{Wien . Kí in . Wochenschr, mím. 19) 
sostiene la opinión que la peroxida-
sa formada en los grandes órganos 
glandulares que producen fermen­
tos ácidos, constituyen la fuente 
principal de resistencia de los or­
ganismos contra el veneno tubercu­
loso. Después de las observaciones 
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hechas por el autor demostrando 
i n v i t ro que el veneno tuberculoso 
es destruido por la acción de las 
oxidasas, dedujo el autor la con­
veniencia de establecer un trata­
miento de la tuberculosis pulmonar 
con peroxidasa, á veces combinada 
con la creosota y la propia tubercu-

lina, cuya acción es igualmente la 
de atimentar las oxidaciones orgá­
nicas. E l autor refiere haber usado 
este tratamiento en 141 casos, obte­
niendo resultados favorables, sobre 
todo en el periodo in ic ia l de la t u ­
berculosis y en la tuberculosis de 
los niños. 

BIBLIOGRAFÍA 

Los hongos parásitos del hombre, por el Dr . E. B o d í n , profesor de 

B a c t e r i o l o g í a de l a Univers idad de Rennes. T r a d u c c i ó n de don 

J u a n Francisco Mega, ex-Médico de San idad de la Armada^ 

I lus t r ado con 22 figuras. 

L a obra del Dr . B o d í n e s t á destinada para todos aquellos que 

deseen ponerse a l corr iente de los ú l t i m o s descubrimientos que 

aseg-uran á la myco log ía p a r a s i t a r i a u n l u g a r impor tan te entre las 

diversas ramas de las ciencias m é d i c a s . 

E n l a p r i m e r a par te el autor expone las generalidades que es 

indispensable conocer acerca de los hongos, su v ida , su pleomor-

fismo; y acerca de las mycosis, su or igen y el mecanismo de su 

p r o d u c c i ó n . 

E n lo referente á l a t é c n i c a que debe emplearse para seguir el 

estudio de los p a r á s i t o s que producen las mycosis, da el autor no­

ciones é ideas nuevas, que es i n ú t i l buscar en n i n g u n a otra o t r a 

de este géne ro . 

L a segunda parte , reservada á l a d e s c r i p c i ó n de los hongos p a ­

r á s i t o s del hombre, r e ú n e y resume, c o o r d i n á n d o l o s , los trabajos 

realizados sobre dicho asunto, trabajos que se h a l l a n dispersos en 

diferentes publicaciones c i en t í f i ca s . 

E l l i b ro del Dr . B o d í n cons t i tuye u n g u í a seguro y fác i l pa ra 
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l a i n v e s t i g a c i ó n y estudio de los hongos. Es t a n ú t i l como in tere­

sante. 

L a t r a d u c c i ó n de Los hongos p a r á s i t o s del hombre ha sido he-

•cha por el Sr. Mega, i lus t rado Méd ico que p e r t e n e c i ó a l Cuerpo de 

Sanidad de l a A r m a d a , donde p r e s t ó valiosos servicios. 

# 

.La insuficiencia hepática, por el Dr . A . Gouget, Médico de los Hos­

pi ta les de P a r í s . T r a d u c c i ó n de D. E a m ó n D í a z Barea, del 

Cuerpo de San idad de la A r m a d a . 

L a c i rcuns tanc ia de ser este l i b r o el p r imero que da á conocer 

las impor tan tes alteraciones del h í g a d o que lo hacen insuficiente, 

aumenta en g r a n modo el ind i scu t ib le va lo r que en sus p á g i n a s 

atesora, d á n d o l e un sello de ac tua l idad que en modo a lguno puede 

ponerse en duda. Todas las adquisiciones recientes de la c iencia 

« n lo que se refiere a l asunto objeto del l i b r o , se ha l l an en él estu­

diadas, como asimismo los agentes capaces de p roduc i r la i n s u f i ­

c iencia h e p á t i c a , las lesiones que dichos agentes producen en el 

h í g a d o , y l a manera de oponerles é s t e su resistencia. 

Nos permi t imos recomendar mucho l a l ec tu ra de este l i b r o , cu ­

yas e n s e ñ a n z a s han de ser a l tamente provechosas para f ac i l i t a r e l 

d i a g n ó s t i c o de las afecciones h e p á t i c a s . 

L a t r a d u c c i ó n , dada la competencia del Sr. D í a z Barea, ev i t a 

todo elogio por su t rabajo. 

Las condiciones de la infección microbiana y la inmunidad, por el doc­
to r E. B o d í n , profesor de B a c t e r i o l o g í a de l a Univers idad de 

Rennes. T r a d u c c i ó n de D . L u i s Romero E u i z , ant iguo in terno 

del Hosp i t a l P r o v i n c i a l y de San Carlos, de M a d r i d . I l u s t r ado 

con tres figuras. 

E l incansable c a t e d r á t i c o de B a c t e r i o l o g í a de la U n i v e r s i d a d 

de Rennes, D r . B o d í n , nos ofrece, con é s t e , u n precioso l i b r o . A 
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nadie puede ocultarse la impor tanc ia que encierra el estudio, abso­

lu tamente necesario, de las enfermedades de or igen microbiano; 

nadie desconoce que en el desarrollo de las mismas i n t e rv i enen 

dos factores, el agresor y el agredido, entre los que se establece 

la lucha . 

E l Dr . B o d í n hace en su l i b r o u n completo estudio de la cues­

t i ó n , presentado frente á frente á los dos factores: á los i n f i n i t a ­

mente p e q u e ñ o s , provis tos de sus var iados medios de ataque; a l 

organismo humano, apercibido con sus medios de defensa. Se 

obt ienen con la lec tura de este l i b ro provechosas e n s e ñ a n z a s , que 

no vac i lamos en recomendar, lo mismo á los p r á c t i c o s que á los 

que cursan l a carrera: es u n l i b ro para todos. 

-x-

Anatomía obstétrica, por el Dr . L . A . D e m e l í n , jefe de l a C l í n i c a de 

Obsteti'icia de la F a c u l t u d de Medic ina de P a r í s . T r a d u c c i ó n de 

D . A n g e l Av i l e s E o d r í g u e z , Médico de l a Beneficencia m u n i c i ­

p a l de Cartagena, ant iguo interno de San Carlos. I lus t rado con 

nueve figuras. 

L a ob r i t a del Dr . D e m e l í n une a l m é r i t o de su c o n c i s i ó n el de 

l a c l a r i d a d y el de u n m é t o d o ind i scu t ib le . Contiene tocias las no ­

ciones de necesidad absoluta para el t ocó logo en punto á l a c o m ­

pl icada a n a t o m í a o b s t é t r i c a . Es u n l i b r o p r á c t i c o , c l í n i c o , de ind i s ­

cu t ib le impor tanc ia , toda vez que las aplicaciones que de él se 

desprenden son precisamente de aquellas que m á s urgencia y m á s 

segur idad rec laman por par te del m é d i c o . 

Su lec tura es fác i l y amena, dentro de l a aridez del asunto que 

estudia, y las e n s e ñ a n z a s que contiene deben ser del dominio de 

todo p r á c t i c o . 

L a t r a d u c c i ó n es fiel y correcta. 
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La fauna de los Cadáveres. A p l i c a c i ó n de la E n t o m o l o g í a á l a Medi­
c ina legal y por el Dr . P. M é g n i n , miembro de la Academia de 
Medic ina de P a r í s . T r a d u c c i ó n de J u a n Francisco Mega, ex-
Médico de San idad de la A r m a d a . I lu s t r ado con 28 figuras. 

Sólo el sugestivo y macabro t í t u l o de este l i b r o le hace in te­

resante, si de hecho no lo fuera, y m u c h í s i m o , por la doc t r ina que 

contiene. 

E l Dr . M é g n i n ha real izado una o b s e r y a c i ó n de suma impor­

t anc ia c i en t í f i ca y de no menos impor t anc ia m é d i c o - l e g a l . Y dicha 

o b s e r v a c i ó n , conver t ida en l e y por el autor, le s i rve de base y 

p re tex to para l u c i r su vasta e r u d i c i ó n en mate r i a de E n t o m o l o g í a . 

Nadie hasta el Dr . M é g n i n se h a b í a preocupado, n i casi ocupa­

do siquiera, del estudio de los insectos c a d a v é r i c o s , de los t rabaja­

dores de l a muerte, como él los l l a m a con t an ta opor tun idad; y nadie, 

por tanto, hasta él ha fijado la a t e n c i ó n en el hecho i m p o r t a n t í s i ­

mo de que dichos macabros obreros acuden a l banquete de u l t r a ­

tumba en u n orden regular dentro de la E n t o m o l o g í a , por grupos 

z o o l ó g i c o s sucesivos en el orden de j e r a r q u í a n a t u r a l . Y esto con 

una r e g u l a r i d a d p rop ia de todos los f e n ó m e n o s que á l a Na tu ra l e ­

za se refieren: no de una manera acc identa l y caprichosa. 

De esta suerte, observada la presencia de u n determinado i n ­

secto sobre u n c a d á v e r , se de termina la é p o c a de l a d e f u n c i ó n , con 

t a l de que no pase de tres a ñ o s . T a l es l a ley de M é g n i n , apoyada 

por numerosas observaciones que c i ta en su o r i g i n a l l i b r o . 

* * 
Pütoterapia. L a luz, agente biológico y t e r a p é u t i c o , por los docto­

res A . Cnat in , p reparador jefe ad junto del Labora tor io de Elec­
t ro te rap ia del Hospi ta l de Sa in t -Lou i s , y M . Carie, ant iguo jefe 
de C l í n i c a de las enfermedades c u t á n e a s de la I^acul tad de Me­
d i c i n a de L y ó n . T raduc ido por D . R a m ó n D í a z Barea, del 
Cuerpo de San idad de la A r m a d a . I l u s t r ado con ocho figuras. 

T a m b i é n es é s t e u n l i b r o de ac tua l idad pa lp i tan te . L a n o v í s i m a 

t e r a p é u t i c a por l a luz , esta reciente r ama del arte de curar , se ha l l a 

condensada, por decir lo a s í , en las p á g i n a s de esta obra, d i v i d i d a 
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en cuatro partes: en la p r imera se hace el Es tud io f ís ico de, l a l u z , 

como p r e l i m i n a r indispensable a l estudio que sigue; l a segunda 

parte t r a t a de la a c c i ó n de l a luz sobre las plantas , las bacterias , 

los animales y el organismo humano; l a tercera e s t á dedicada á 

l a e x p o s i c i ó n de las aplicaciones ú t i l e s de las radiaciones l u m í ­

nicas á u n p e q u e ñ o n ú m e r o de enfermedades in ternas con los apa­

ratos recientemente u t i l izados , b a ñ o s de luz, b a ñ o s de Dows ing , etc.; 

en l a cua r t a y ú l t i m a par te los autores describen el verdadero 

mé todo F insen , con sus aplicaciones el t r a t amien to de a lgunas 

enfermedades c u t á n e a s , los aparatos u t i l izados , con r e p r o d u c c i ó n 

fo tográ f i ca , l a t é c n i c a y , en fin, los resultados c l í n i c o s obtenidos. 

L a e d i c i ó n e s p a ñ o l a de esta obra, t r aduc ida por D . E a m ó n 

D í a z Barea, ofrece la novedad de aumento de grabados sobre la o r i ­

g i n a l francesa. 

* * 

Los ácaros parásitos, por el Dr . M é g n i n , miembro de l a Academia 

de Medic ina de P a r í s . T r a d u c c i ó n de D. Pedro P é r e z S á n c h e z , 

del Cuerpo de Veter inar ia M i l i t a r . I lus t rado con 40 figuras. 

E l estudio de los á c a r o s ofrece el mismo i n t e r é s para l a B io lo ­

g í a que pa ra la Zoo log í a , y , por tanto , para la Medic ina en ge­

neral , tanto humana como de las d e m á s especies z o o l ó g i c a s . 

N i n g u n a f a m i l i a n a t u r a l ofrece seguramente tan ta va r i edad de 

especies y de costumbres y v i d a paras i ta r ia como la de los aca r i -

cidos. Es m á s : hasta hace poco se ha tenido ideas incompletas y 

m u y e r r ó n e a s acerca del parasi t ismo de estos seres, que eran, por 

lo d e m á s , incompletamente conocidos. 

E l Dr . M é g n i n expone en su l ibros l a ú l t i m a pa labra de l a c ien­

cia acerca de t a n interesante estudio. Es una obra de e r u d i c i ó n , 

en la que se da cabida á g r a n n ú m e r o de hechos y de estudios i n é ­

ditos, á l a vez que s i rve de g u í a concienzuda para las invest igacio­

nes sobre la v i d a pa ras i t a r i a de los á c a r o s . 
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risiología normal y patología del páncreas, por e l Dr . E. H é d o n , p r o ­

fesor de F i s i o l o g í a en l a F a c u l t a d de Medic ina de Montpel l ier . 

T r a d u c c i ó n de D , J u a n Francisco Mega. 

E n este estudio sobre la F i s i o l o g í a n o r m a l y p a t o l ó g i c a del p á n ­

creas, el autor ha reunido á las doctr inas c l á s i c a s los m á s recien­

tes descubrimientos, que en estos ú l t i m o s a ñ o s han adqu i r ido u n 

desarrol lo impor tan te , m u y en p a r t i c u l a r en lo que se refiere a l 

t rabajo digest ivo de la g l á n d u l a de que se t ra ta , á su i n e r v a c i ó n 

y á l a diabetes p a n c r e á t i c a . De una manera fiel y con una conc i ­

s ión admirable , el Dr . H é d o n proporc iona con su l i b r o , tanto a l 

a lumno como a l p r á c t i c o , las ú l t i m a s not icias acerca del estado 

ac tua l de la ciencia sobre t a n impor t an te c u e s t i ó n . 

V A R I E D A D E S 

En uno de los primeros días del mes actual fué despe­
dido por el caballo que montaba nuestro c o m p a ñ e r o el 
Médico primero D . Angel Calvo Flores, p roduc i éndose 
g rav í s imas lesiones con fractura de la base del c r áneo > 
s egún telegrama del Comandante en Jefe de Melil la. 

Sentimos mucho tan terrible accidente, y hacemos vo­
tos por que no se cumplan los terribles augurios que la 
ciencia suele asignar á este géne ro de fracturas. 

Hemos tenido el gusto de recibir el n ú m e r o extraordi­
nario del Eco de Segura, de Cieza, que constituye un ho­
menaje ofrecido á nuestro respetable amigo el Jefe de 
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Sanidad del E jé rc i to de operaciones en Melil la, D . Grego­
r io Ruiz y Sánchez , á su regreso á dicha su ciudad natal, 
donde ha pasado una licencia por enfermo. 

Contiene gran número de poesías y a r t í cu los (46) de 
personas de aquella población, así como de otras, y el re­
t rato del Sr. Ruiz, á quien felicitamos por tan entusiasta 
distinción, con que se ha honrado, no sólo á su persona, 
sino al Cuerpo de Sanidad Mil i ta r . 

SECCIÓN O F I C I A L 

27 Mayo.—Eeal orden (D. O. n ú m . 113) disponiendo pasen á servir los des­
tinos que se señalan: 

Subinspector Médico de segunda clase: D. Luis Verdejo 
Pareja, á la Inspección de Sanidad Mil i tar de la 6.a Región 
de Secretario. 

Médicos mayores: D . Laurentino Salazar Hidalgo, á la Es­
cuela Superior de Guerra-, D. Salvador Sánchez Iznardo, al 
Hospital Mil i tar de Vitor ia , y D. Antonio Ramírez de Verger 
y Gómez del Pedroso, á excedente, y en comisión, á la Ins­
pección general de las Comisiones liquidadoras (Madrid). 

28 » Idem id. (D. O. núm. 114) disponiendo pasen destinados en co­
misión, sin causar baja en sus destinos de plant i l la , los Mé­
dicos primeros D. Manuel Diez Bádenas , al ba ta l lón Caza­
dores de Cata luña , y D . Eduardo Delgado y Delgado, al p r i ­
mer ba ta l lón del Regimiento In fan te r í a de Bai lón. 

30 » Idem i d . (D. O. núm. 116) concediendo cruz blanca de primera 
clase del Mérito Mil i tar , con distintivo blanco, premiada con 
el 10 por 100 de su actual empleo hasta su ascenso al inme­
diato, al Fa rmacéu t i co primero D. Emilio Salazar Hidalgo, 
por su obra «Guía prác t ica de análisis para el reconocimiento 
de sustancias alimencias que consume el soldado en hospita­
les y cuar te les». 

'» » Idem id . [D. O. núm. 116) resolviendo, con motivo de una con-



— 379 — 

sulfca del Capi tán general de la cuarta región sobre dudas 
surgidas en el Tr ibunal Médico Mil i tar de la misma, respecto 
á la aplicación del cuadro y Reglamento de exenciones anexo 
á la ley de Reclutamiento, que la Real orden de 19 Octubre 
de 1904 se considera ampliada en el sentido de que la apli­
cación de dicho cuadro lleva consigo la de los ar t ículos co­
rrespondientes del Reglamento de 23 de Diciembre 1896, pu-
diendo, por consiguiente, los Tribunales Médicos Militares 
hacer uso de la autor ización establecida en el inciso quinto 
del art. 13, en a rmonía con lo preceptuado en la Real orden 
de 28 de Octubre de 1908, para clases é individuos de tropa 
en que existan defectos ó padecimientos no comprendidos en 
dicho cuadro. 

30 Ma3-o.—Real orden { D . O. m im. 116) trasladando otra del Ministerio de 
Inst rucción Públ ica por la que se dictan reglas para los reco­
nocimientos, por Médico mil i tar , de ca tedrá t icos . 

» » Idem id . { D . O. n ú m . 119) declarando indemnizables las Comi­
siones conferidas á los Médicos primeros D. Eustasio Conti 
Alvarez y D. Olegario de la Cruz Repila. 

» » Idem id. { D . O. n ú m . 123) declarando indemnizables las co­
misiones desempeñadas por el Médico primero D. Lucas Za­
mora Monterrubio y el segundo D. Rafael Solé Sánchez . 

31 » Idem id . { D . O. núm. 116) disponiendo pasen destinados los Mé­
dicos segundos D. Bernardo Areces Mati l la , al Regimiento 
del Rey, y D . Leopoldo Mart ínez Olmedo, al Hospital del 
Peñón. 

» » Idem id . {D . O. núm. 116) concediendo real licencia para con­
traer matrimonio al Médico primero D . Silvano Escribano 
Garc ía . 

» » Reales órdenes (£>. O. núm. 117) concediendo la baja en el 
Cuerpo, y disponiendo cont inúen figurando en la reserva 
gratuita^ los Médicos provisionales D . Vicente Tinant del 
Castillo, D. Liicio García Pé rez y D. Antonio F e r n á n d e z 
Puente. 

31 » Real orden (£>. O. n ú m . 117) concediendo licencia para con­
traer matrimonio al Médico primero D, Rogelio V i g i l de 
Quiñones y Alfaro. 

1.? Junio.—Real decreto {D. O. n ú m . 118) disponiendo que la plaza de 
Melil la, las Islas Chafarinas, Alhucemas, Peñón de Vélez de 
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la Gomera y el terri torio del Eif actualmente ocupado por 
nuestras tropas constituyan una región mil i tar , bajo el man­
do de un Capi tán ó Teniente general del Ejérci to, y con la 
denominación de Cap i t an ía general de Melilla. 

3 Junio.—Eeal orden { D . O. n ú m . 120) concediendo el empleo inmediato 
á los sigiiientes Jefes y Oficiales: 

Médicos mayores: D. León La ín Guio y D. Fe rmín Vide-
g a í n Anoz, el de Subinspector Médico de segunda clase. 

Médicos primeros: D . Francisco Molinos Romeo, D . Julio 
Aldás Torres, D. Leopoldo Queipo Riesco y D. José Ruiz Gó­
mez, el de Médico mayor. 

Médicos segundos: D. José Serret Tristany, D . Miguel 
Sánchez Hidalgo, D. Ildefonso de la Vi l l a Sauz y D . P r á x e ­
des Ll is ter r i Ferrer. 

4 » Idem i d . {D . O. n ú m . 121) aprobando un presupuesto de obras 
de reparac ión en el Hospital Mil i ta r de Tarragona, impor­
tante 3.330 pesetas. 

6 » Idem id. (D. O. n ú m . 122) autorizando al Médico mayor don 
José González Granda Silva para que use sobre el uniforme 
la medalla de oro de la Cruz Roja española . 

7 » Idem id . (D. O. n ú m . 122) destinando á los Médicos primeros 
D . Ju l i án Minguillón y Soto al primer ba ta l lón del Regimien­
to de In fan te r í a de la Princesa, y á D . Eduardo Sánchez 
Vega y Malo á la Plana mayor de la Brigada de tropas del 
Cuerpo y en comisión á la ambulancia de m o n t a ñ a de la ter­
cera división expedicionaria. 

8 » Idem id . [D . O. núm. 124) disponiendo se abone al Médico pro­
visional con destino en la Fáb r i ca de Trubia , D . Marcelino 
Alas Cores, la gratificación correspondiente. 

» » Idem id . (D. O. n ú m . 124) concediendo la baja en el Cuerpo, 
solicitada por el interesado, al Médico provisional D. Agus­
t ín Garc ía Miguel, y disponiendo cont inúe figurando en la 
reserva gra tu i ta hasta cumplir su compromiso con el Ejér­
cito. 

Con este n ú m e r o repartimos un prospecto del medi­
camento SAIODINA, preparado por la importante casa Fe­
derico Bayer y Compañía, de Barcelona. 


